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Resumen: En el año 2006, a instancias del Alcalde-Presidente del Ayuntamiento de Lopera (Jaén), 
me fue encomendada la investigación para la realización de la preceptiva memoria histórica, herál-
dica, vexilológica y sigilográfica para la instrucción del procedimiento conforme a lo dispuesto por 
la Junta de Andalucía en la Ley 6/2003, de 9 de octubre (B.O.J.A. núm. 210, de 31 de octubre de 
2003), reguladora de los símbolos, tratamientos y registro de las entidades locales de Andalucía.

Finalizada la memoria fue aprobada por el pleno del Ayuntamiento, siendo tramitada junto al expe-
diente administrativo a la Junta de Andalucía, como consecuencia de lo cual la Dirección General de 
Administración Local dictó distintas resoluciones favorables publicadas en el B.O.J.A., por las que 
admitía la inscripción en el Registro Andaluz de Entidades Locales (R.A.E.L.), de la bandera, escudo 
y sellos de Lopera, con lo que tras este procedimiento administrativo, el Ayuntamiento vio oficializa-
das las señas identificativas del municipio en el año 2011.

Abstract: In 2006, to instances of Mayor of the Town Council of lopera (Jaén) I was entrusted 
the investigation to make the historical and heraldical file of the flag and seal to begin the procedure 
established by Junta de Andalucía in the Ley 6/2003, of 9 th october (B.O.J.A. núm. 210, de 31 de 
octubre de 2003) which regulates the symbols, procesing and registration of cities, tows and villages 
in Andalucía.

Finalized the justificatory file of the coat of arms, flag and seals of the village, it was aproved by 
the plenary of the town council and sent with the file to La Junta de Andalucía, and as a result 
the Dirección General de Administración Local issued several favourable resolutions published by 
B.O.J.A., and accepted the inscription in Registro Andaluz de Entidades Locales (R.A.E.L.) of the 
flag, coat of arms and seals of Lopera; afther this administrative proceedings; the Town Hall saw its 
identity signals make official in 2011.

I.  RESEÑA HISTÓRICA DE LOPERA Y LA ORDEN DE CALATRAVA

González Jiménez señala que la Batalla de las Navas de Tolosa de 1212 
señala el comienzo de la descomposición almohade en la Península. En 
los siguientes años menudearán las rivalidades entre los distintos gober-
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nadores almohades junto con alzamientos protagonizados por caudillos 
hispano-musulmanes deseosos de librarse el yugo africano.

Estas circunstancias favorecieron la intervención de Castilla en el 
Valle del Guadalquivir, así en otoño de 1224 tropas castellanas partici-
paron en apoyo del señor de Baeza el Bayasí en el saqueo de Quesada. 
Fernando III dispuesto a sacar ventaja de la rivalidad existente entre el rey 
de Baeza y su hermano Idris Almansur Abulola, gobernador de Sevilla, 
apoyó las pretensiones autonomistas del primero, y en virtud del pacto 
acordado en Las Navas en 1225, el Bayasí se comprometió, a cambio del 
apoyo castellano, a la entrega de una serie de plazas, Martos, Andújar y 
Jaén, entre ellas, que reconocían la autoridad del sultán almohade.

Un ejército castellano ayudó al Bayasí a la conquista de Alcaudete, 
Priego y Loja, saqueando de paso Alhama y los alrededores de Granada. 
Concluída esta expedición, Fernando III se apoderó de Martos y Andújar 
en el mismo año 1225 en virtud del acuerdo con los dirigentes musulma-
nes de estas poblaciones, cuya defensa encomendó al noble Alvar Pérez 
de Castro.�

Poco después, Martos sería concedida a la Orden de Calatrava el 8 de 
diciembre de 1228 con sus casas y términos para defenderlos, además de 
los de Porcuna y Víboras

El documento de concesión en latín, transcrito al castellano, lo cono-
cemos gracias a la obra del humanista marteño del siglo XVI don Diego 
de Villalta, parte de cuyo tenor damos a conocer:

«Notorio y manifiesto sea, asi a los presentes como a los porvenir, que yo Don 
Fernando, por la gracia de Dios, rey de Castilla y de Toledo ... hago carta y 
escritura de donación, concesión, confirmación y de firmeza y estabilidad a 
Dios y a la Orden de la caballería de Calatrava, y a vosotros Don Gonzaliá-
ñez, maestre que al presente sois de la dicha orden, y a vuestros sucesores, y 
a todo el convento de los frailes que allí servís a Dios, así presentes como a 
los porvenir, para siempre jamás, la cual revocablemente os será valedera, y 
así os hago merced y donación de aquel castillo que se dice Martos, con sus 

�   GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M.: En torno a los orígenes de Andalucía: La Repoblación del siglo XIII. 
Universidad de Sevilla. Salamanca. 1980. pp. 27-37 y 162. ARGOTE DE MOLINA, G.: Nobleza 
de Andalucía. Sevilla. 1588. Reedición facsímil. Jaén. 1991. Cap.LXIX, p.135, y Cap. LXX, p. 136. 
CÓRCOLES DE LA VEGA, J.V.: Estudios de Historia de Andújar: Documentos medievales en Andújar. 
Ayuntamiento de Andújar. Jaén. 1984, pp. 33-34. CÓZAR MARTÍNEZ, F.: Noticias y documentos para 
la Historia de Baeza. Jaén. 1884. Cap. III, pp. 104-105. MARTÍNEZ DÍEZ, G.: «La conquista de Andú-
jar: Su integración en la Corona de Castilla». Boletín del Instituto de Estudios Giennenses (B.I.E.G), núm. 
176, tomo II (2000), pp. 616-623. RODRÍGUEZ MOLINA, J. y ARGENTE DEL CASTILLO OCAÑA, 
C.: «Baeza en la Baja Edad Media». En Historia de Baeza. Baeza. 1985, pp. 116-117.
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casas y tierras cultivadas y por cultivar, con las viñas e montes, ríos y here-
damientos, aguas, prados y dehesas, con todos los términos y pertenencias 
suyas, las que ahora tiene o debe tener, y os encargo al presente que defen-
dáis sus términos, aquellos que con vuestra mano podáis defender y tener, 
y cuando la divina clemencia con el valor de vuestras manos haya reducido 
a la religión cristiana a Jaén y Arjona y a las demás villas allí cercanas, di-
vidáis con ellas los términos, como los tuvo la Pe½a de Martos en el tiempo 
de los Sarracenos Moros, demás de esto, vos doy a Porcuna y a Víboras con 
todos sus términos y pertenencias y dereceras que con las villas más cercanas 
tienen y deben cuando el Señor misericordiosamente os las diese para que la 
poseáis ... Fué hecha esta carta en Toledo a ocho días de Diciembre en la era 
de mil y doscientos y sesenta y seis (1228)...»�. 

Como hemos tenido ocasión de comprobar en el texto que ante-
cede, Fernando III otorga a la Orden de Calatrava las villas y fortalezas 
de Martos, Porcuna y Víboras con sus términos, encomendándoles su 
defensa. Aunque en el documento no se mencionan, también pasaron 
a la Orden los lugares que formaban parte de las citadas villas como 
Lopera, que quedó dependiente jurídicamente de Porcuna, según afirma 
Recuerda Burgos.� 

En varias de sus investigaciones de las que tomamos los siguientes 
datos, el mismo autor nos aclara que tras la toma de Porcuna en 1240, 
la de Arjona en 1244 y Jaén en 1246, la frontera se va alejando y ello 
permite que todas las localidades de la Orden de Calatrava comiencen a 
ser repobladas con cristianos venidos del Norte. Este debió ser también 
el caso loperano, que poco a poco comenzaría su desarrollo, en principio 
como alquería de Porcuna, para pasar con el aumento de su población a 
ser aldea siempre sometida a la tutela de su matriz.

Su aparición en la historia por vez primera, ya con el nombre de 
Lopera, tiene lugar en 1274 en un documento, por el que Alfonso X dic-
ta sentencia en la contienda delimitatoria de los términos de la Ciudad 
de Córdoba y la Orden de Calatrava, existente en el Archivo Histórico 

�   VILLATA, D. de.: Historia de la antigüedad y fundación de la Peña de Martos dedicada a Felipe 
II. 1579. Reedición. Madrid. 1923. Cap. XII, pp.187-188.

�   RECUEDA BURGOS, A.: «Lopera en los inicios de la Edad Moderna (1490-1415)». En VI 
Jornadas sobre Historia de Lopera. Cámara Oficial de Comercio e Industria de Jaén. Jaén. 1995, p. 
44. No obstante, según la opinión de SANTIAGO HARO, J.: «¿Existía Lopera (Jaén) (Alquería y/o 
fortaleza antes de la conquista cristiana de la zona? Algunos indicios���». B.I.E.G, núm. 181 (2002), pp. 
9-47; establece en un documentado trabajo, la hipótesis de la existencia de la Lopera cristiana, antes 
de la propia conquista castellana de la zona, en base a la existencia de una guarnición de soldados en 
un fortín existente en el lugar, según la interpretación de los datos históricos por él manejados, y a 
cuyo documentado trabajo remitimos.
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Nacional. Es de suponer que la conversión en aldea con el aumento de 
su población daría lugar al establecimiento paulatino de los órganos de 
gobierno propios de los municipios castellanos.

De los distintos datos tomados de las Visitas efectuadas por la Orden 
de Calatrava al Concejo, Iglesia y otras instituciones de Lopera, por dos 
Visitadores de la Orden, generalmente un caballero y un clérigo, cuya 
misión era la inspección en nombre del Maestre; documentación que se 
encuentra principalmente en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, 
así como en el propio Archivo Histórico loperano, sabemos que la Orden 
de Calatrava estableció en los lugares de su jurisdicción una serie de or-
ganismos como son las encomiendas, alcaidías y prioratos, a la vez que 
funcionaban las instituciones propias de cualquier municipio castellano: 
Concejo, Iglesia parroquial, cofradías, pósitos, hospitales, etc. Todas ellas 
bajo el control directo de la Orden que ejercía su señorío por medio de 
inspecciones periódicas llamadas Visitas. Como apunte señalaremos que 
en el año 1488 se producirá la incorporación del Maestrazgo de la Orden 
de Calatrava a la Corona.

Para este mismo autor, Lopera queda bajo el gobierno de un Comen-  
dador designado por la Orden de Calatrava, en tanto que el Concejo de 
vecinos se constituye con plenos poderes a semejanza de los municipios 
castellanos. El proceso de independencia o segregación de Lopera con 
respecto a Porcuna y conversión en municipio autónomo, no está exento 
de enfrentamientos en la primera mitad del siglo XVI, aunque existían 
desde más antiguo, pues el 4 de octubre de 1474 el Maestre de Calatrava 
don Rodrigo Téllez Girón hubo de dar carta para que se guardase una 
sentencia de 1443 en que se fijaba el límite de la jurisdicción civil y cri-
minal entre Lopera y Porcuna. En esta sentencia se contemplaba que los 
alcaldes de Lopera tenían jurisdicción para juzgar en causas civiles siem-
pre que la demanda no excediese la cuantía de mil maravedíes, ya que 
superada esta cantidad la jurisdicción pasaría a los alcaldes de Porcuna, 
en tanto que en las causas criminales, los alcaldes de Lopera mantienen 
la jurisdicción cuando por vía civil la demanda no supere los citados mil 
maravedíes y el hecho se produzca dentro de la población o en su ejido, 
pues Lopera no tiene término diferente al de Porcuna, según se expresa 
en otro documento de principios del siglo XVI, en donde se dice que 
Lopera no tiene término distinto ni apartado, ni jurisdicción alguna, y 
las ordenanzas que hacen, si algunas son, el Concejo de Lopera no puede 
entender más que dentro de los canales del pueblo (núcleo urbano), ya 
que el Concejo loperano es jurisdicción y término de la villa de Porcuna, 
pleitos que se sucedieron durante todo el siglo XVI. 
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No obstante, es curiosa la forma que tienen los encabezamientos de 
los documentos, que demuestran el interés del Concejo de Porcuna por 
marcar esta dependencia; y el de Lopera por desmarcarse de ella. Así 
cuando se produce una reunión conjunta de los alcaldes de Lopera y de 
Porcuna el encabezamiento comienza diciendo: En la villa de Lopera, ju-
risdicción de la villa de Porcuna; en tanto que cuando se hace solamente 
por los alcaldes de Lopera comienzan así: En la Villa de Lopera que es de 
la Orden y Caballería de Calatrava. 

A la altura del año 1490, el Concejo está formado por dos alcaldes or-
dinarios, encargados de la administración de la justicia, un alguacil encar-
gado de ejecutarla y cuya provisión y rentas correspondían al Comendador, 
que luego vendía al mejor postor. Se completaban los oficios concejiles 
con dos regidores, un escribano, cuyas rentas correspondían al Maestre, 
un mayordomo o tesorero, un almotacén o guarda del mercado y el alcal-
de de la aduana o almojarife, cuyas rentas pertenecían al Comendador, en 
tanto que el Alguacilazgo pertenecía a la Mesa Maestral.

A continuación detallamos una serie de citas textuales que nos ha-
blan sobre estas características de la villa loperana antes señaladas: En el 
año 1490, los visitadores ordenan lo que sigue: «Enlucir y hacer las gradas 
donde los alcaldes se sientan a oir». En el año 1509, los visitadores informa-
ban sobre el Concejo lo siguiente; «Vimos unas casas en la plaza de la villa 
las cuales son al lado de casas de Pero Martínez Gallardo e de Esteban Molleja 
que eran del priorazgo de la Coronada de la villa de Porcuna las cuales manda-
mos las compreis para hacer audiencia y casa de cabildo e plaza e nos parecio 
eran muy necesarias por la mucha angostura que teniades en la dicha villa y en 
lugar que las teniades comenzada a hacer por tanto os mandamos que hagáis 
en la parte de ellas que mejor estuviere una casa de cabildo y audiencia e plaza 
y lo demás que hubiere en las dichas casas hagáis tiendas y mesones o lo que 
viereis que sea de más utilidad y provechoso para el Concejo». Por otra parte, 
ordenan en el mismo año: «Os mandamos que los oficiales que ahora sois e 
seréis de aqui adelante que en cada año antes de salir de vuestros oficios ayais 
de requerir e requirais los límites del término desta villa porque esta dicha villa 
no reciba agravio de los vecinos comarcanos y especialmente os mandamos a 
vos los dichos oficiales que agora sois que requiráis al Gobernador que agora 
es que se junte con vosotros para que vea el agravio que esta villa recibe de la 
Ciudad de Andújar y así visto esto esta dicha villa sea desagraviada».�

�   RECUERDA BURGOS, A.: – «Porcuna y Lopera – Pleitos sobre jurisdicción». Revista Feria y 
Fiestas de los Cristos (2004), pp. 27-31. – «Lopera en los inicios ...», op. cit. pp. 52-61. De la última 
cita documental referida en el texto, nos parecería creer que a la altura del año 1509, Lopera tenía té��r-
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En el año 1553 Lopera contaba con 387 vecinos, y tras los distintos 
pleitos sobre su jurisdicción mantenidos en los siglos XV y XVI, obtendrá 
finalmente el tan deseado privilegio de villazgo otorgado en Valladolid 
por el entonces Príncipe Felipe (luego Felipe II) el 5 de diciembre del 
mencionado año. El citado privilegio, se encuentra inserto en otro más 
extenso del año 1595, del que luego daremos cuenta a la hora de comple-
tar la visión jurisdiccional del concejo loperano en la Edad Moderna.

Como afirma Medina Casado, a quien debemos la trascripción del 
privilegio de 1553, el original se halla en el Archivo General de Simancas, 
si bien es una copia administrativa sin los bellos adornos de otros privile-
gios extendidos en pergamino de cuero, en donde generalmente, aparece 
en la portada el escudo identificativo de la villa, como así se tuvo que 
dar y entregar al Concejo de Lopera, según se desprende de las propias 
informaciones finales que nos facilita la copia administrativa sobre la que 
trabajamos, cuyo original desapareció en pleno siglo XX del entonces 
maltrecho archivo municipal loperano en donde se custodiaba desde tan 
importante concesión. 

De este privilegio extractamos lo que nos interesa, para comprobar 
cómo, efectivamente, Lopera completa la jurisdicción civil, y recibe tam-
bién la criminal, aparte de otras franquezas, honras y preeminencias pro-
pias de una villa: (Fol.90rº.) «E agora por Antón Pérez Cantero, el Viejo, en 
nombre de vos el Concejo, alcaldes y omes buenos de la villa de Lopera, que 
a seydo jurisdiçion de la villa de Porcuna que es de la Horden de Calatrava, 
ques Partido del Andaluzía ...» (Fol.90vº) «E los Alcaldes ordinarios de esa 
dha. Villa de Lopera tienen jurisdiçion çivil en esa y en la dha. serna y en todo 
lo que dentro della se incluye, hasta en contía de mil maravedís; e queriéndolo 
el autor pedir, tener jurisdiçion en cualquier cantidad que sea, porque está en 
el autor pedir en esa dha. Villa de Lopera o en la dha. Villa de Porcuna su 
justiçia en lo çivil.» (Fol.91rº) «E nos fue suplicado e pedido por m(erce)d 
que pareçe de los dhos. daños e ynconvinientes, vos hiziésemos merçed de vos 
hesimir e apartar de la juridiçion de la dha. Villa de Porcuna, (fol.91 vº) e vos 
diésemos juridiçion cevil e criminal, alta y baxa, mero mixto ymperio en esa 
dha. Villa y en la dha. vía serna y en todos los dhos. heredamientos e cortijos, 
dehesas y exidos e tierras de lavor ... E vos hiziésemos villa por vos y sobre vos 
en quanto toca a la dha. juridiçion, como la nuestra merced fuese.» (Fols.92rº 

mino propio y amojonado, independiente del de Porcuna; no obstante, a la luz de los datos sobre la 
jurisdicción y término antes aportados, entendemos que a los oficiales loperanos se les encomienda 
por los visitadores la tarea de defender los límites del alfoz de Porcuna, ante las posibles agresiones 
de los concejos limítrofes, especialmente el de Andújar.
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y vº) «Por la presente, por vos hazer bien y merçed, de nuestro propio motu e 
çiencia y poderío real absoluto de que en esta presente queremos usar y usamos 
como reyes e señores, es nuestra merçed e voluntad de vos hesimir e apartar, e 
por la presente vos hesimimos e apartamos de la juridiçion de la dha. Villa de 
Porcuna e de los Alcaldes Hordinarios y otras Justicias e Jueces della ... se use 
y exerça de aquí adelante nuestra juridiçion cevil e criminal segund e como se 
usa en la dha. Villa de Porcuna ...». «E que esa dha. Villa aya forca e picota, 
cuchillo y carçel y çepo e todas las otras insignias de juridiçion que las çibdades 
e villas por sí e sobre sí destos nuestros reinos que son libres (ilegible) de otra 
jurisdiçion, tienen e usan e por la vuestra merçed emana que la a tenido la 
dha. Villa de Porcuna y la justicia della en esa dha. Villa en la dha. Via Serna 
y todo lo que en ella se incluye, así en las causas criminales como en las çiviles, 
cualesquier calidad y cantidad que sean. Y que se use y goze de aquella misma 
jurisdiçion de que hasta aquí podía se devía usar y gozar la justicia de la dha. 
Villa de Porcuna». (Fol.93rº) «Y otrosí vos damos poder cumplido para que 
os podais nombrar e intitular y escrivir villa, e como tal queremos y es nuestra 
voluntad que gozeis e vos sean guardadas perpetuamente, para siempre jamás, 
todas las onras, franquezas e libertades y comiçiones, preeminençias, prerro-
gativas e inmunidades e todas las otras cosas e cada una dellas que se guardan 
e deven y suelen guardar a las otras villas de la dha. Horden de Calatrava. E 
mandamos a todas e qualesquier justizias, e a los alcaldes e regidores, cavalle-
ros o escuderos, ofiçiales e omes buenos de la dha. Villa de Porcuna e de otras 
qualesquier çiudades, villas y lugares que ay agora, ni entren por algo ni por 
algún momento, no se entrometan a os perturvar la dha. juridiçion que así vos 
damos e consideramos y es nuestra merçed e voluntad que tengais e para que 
ella vos dexe e consientan tener la dha. horca e picota y otras insignias de juris-
diçion que eligiéredes y pusiéredes, sin vos poner en ello ningund impedimento 
ni q(con)traçion.» 

(Fol.97rº) «E desto vos mandamos dar esta nuestra carta escrita en per-
gamino de cuero e sellada con nuestro sello de plomo pendiente, e filos de seda a 
colores y firmada del dho. Serenísimo Príncipe Don Felipe, Governador en es-
tos reinos, el qual la otorgó e concedió por virtud del dho. poder que va de suso 
incorporado. Dada en la Villa de Valladolid, a çinco días del mes de dyziembre 
de mil quinientos cincuenta y tres años. Yo el Príncipe. Yo Juan Vázquez de 
Molina, secretario».� 

�   MEDINA CASADO, M.: - «El privilegio de Villazgo de Lopera de 1553». B.I.E.G., núm.149 
(1993), pp.107-115.  (En Archivo General de Simancas.: Sección Mercedes y Privilegios. Legajo 300, 
fols.90 rº y ss.). – «Lopera se segrega de Porcuna: Una nueva Villa en el Reino de Jaén  (1550-1554)». 
En IV Jornadas sobre Historia de Lopera. Cámara Oficial de Comercio e Industria de Jaén. Jaén, 1993.
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Creemos necesario recordar que todos los privilegios de villazgo con-
cedidos por los Austrias, especialmente, los extendidos bajo el gobierno 
de Felipe II, obedecían siempre a la misma política, que no era otra que la 
de recaudar el dinerario suficiente para hacer frente a los enormes gastos 
estatales dentro de la maltrecha hacienda durante estas centurias, como 
en el caso de la venta de jurisdicciones del extensísimo alfoz de la Ciudad 
de Jaén y de las restantes ciudades de realengo giennenses.� Con este fin, 
no es de extrañar que a lo largo de los siglos, se efectuase la continuada 
recompra de jurisdicciones por las ciudades de realengo que poseían un 
inmenso alfoz que pretendían no perderlo; o que los propios vecinos de 
estos mismos lugares buscasen comprarla para liberarse de la ciudad de 
la que dependían por los múltiples inconvenientes que ello les originaba; 
o por el temor de que el lugar fuese comprado por un noble, para no caer 
en manos de un señorío particular, con lo que a la postre, un mismo lugar 
era comprado y recomprado por las ciudades de quienes dependían, y 
finalmente, vendido al lugar para convertirse en villa independiente, en 
beneficio siempre de la Corona. 	

Como ejemplo de lo que llevamos dicho, Andújar, una de las prin-
cipales ciudades de realengo conquistada por Fernando III, obtuvo en 
1241 un inmenso alfoz que aglutinaba a  la actual Villanueva de la Reina 
y Marmolejo, concesión por la que se establecía no se podía enajenar 
parte de su territorio, y que fue ratificada por su hijo Alfonso X. Aún a 
pesar de estas mercedes, Andújar tuvo que comprar la jurisdicción de 
estos dos núcleos para que no se eximiesen de su jurisdicción por una 
considerable suma de dinero en el año 1585 bajo el reinado de Felipe II. 
Jurisdicción que tendrán que volver a «recomprar» ya bajo el reinado de 
otro Austria, Felipe IV, para poder seguir manteniendo su alfoz, hasta que 
finalmente en 1790 y 1791, respectivamente, ya bajo el reinado de Carlos 
IV, ahora con un borbón, tanto Villanueva como Marmolejo, obtuvieron 
finalmente su ansiada independencia, claro está, tras un nuevo pago a la 
hacienda real.�

De forma similar en el alfoz de la Ciudad de Baeza concedido por 
Fernando III en 1231, ocurrió algo semejante, puesto que la Ciudad pagó 
a Carlos V en 1537 una elevada suma por la que obtuvo privilegio para 

�   Sobre la venta de jurisdicciones del alfoz giennense, vid.: LÓPEZ CORDERO, J.A.: La venta 
de lugares del término de Jaén en el siglo XVI: El caso de Pegalajar. Universidad Nacional de Educación 
a Distancia (U.N.E.D.). Centro Asociado Andrés de Vandelvira. Jaén. 1997.

�   Para seguir con detalle este continuado proceso de compra de jurisdicción en el alfoz andu-
jare���������������������������������������������������������������������������������������������               ño, vid.: NICÁS MORENO, A.: «Memoria del escudo y bandera de Villanueva de la Reina (Jaén)». 
B.I.E.G., núm. 181 (2002), pp. 233-234.
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que no pudiera enajenar a Linares de su término. No obstante, los segui-
dos intentos de los linarenses, junto a la maltrecha hacienda real facili-
taron la concesión del villazgo a Linares en el año 1565, también bajo el 
reinado de Felipe II, a cambio de una importante cantidad de dinero que 
tuvieron que pagar los vecinos del lugar.�

La anterior información nos sirve para comprender el caso de Lopera, 
pues parecidas circunstancias se dieron en esta Villa a la que dejamos 
habiendo obtenido su privilegio de villazgo en 1553, con el que al pa-
recer quedaba cerrado el proceso de independencia, por el que se deja-
ban claras las garantías y privilegios de la Villa. No obstante, siguiendo 
nuevamente la documentación aportada por Medina Casado, en el año 
1566, Felipe II suspende la «primera instancia» en ciertas villas sujetas a 
la jurisdicción de las órdenes militares, centralizándolas en las capitales 
de los partidos, en nuestro caso, haciéndolo en Martos, como capitalidad 
de la Encomienda de Calatrava, lo que llevó a que Lopera perdiese esta 
jurisdicción desde el año señalado, hasta noviembre de 1595, fecha en 
la que terminó de pagar el último plazo, con lo que recuperó la primera 
instancia, nuevamente en el reinado del tan nombrado Felipe II.�    

II.  ANTECEDENTES HISTÓRICOS DEL BLASÓN MUNICIPAL

No se trata en este caso, como veremos más adelante, de crear un 
nuevo blasón, ya que el Ayuntamiento de Lopera, cuenta al menos desde 
la Edad Moderna, con una armería propia y distintiva que ha usado y 
mantenido hasta la actualidad, aún a pesar de ciertas variantes armeras 
existentes desde inicios del siglo XVII, según expondremos más adelante, 
que responden no obstante, a una misma realidad armera. Se trataría por 
lo tanto de fijar su uso, respetando la novedosa normativa que regula la 
adopción y el procedimiento administrativo para la aprobación de los 
símbolos municipales andaluces, para definitivamente fijar su uso y regis-
trarlo oficialmente en el RAEL (Registro Andaluz de Entidades Locales), 
según la Ley 6/2003, de 9 de octubre, de símbolos, tratamientos y regis-
tro de las Entidades Locales de Andalucía, publicada en el B.O.J.A., núm. 
210, de 31 de octubre de 2003. 

�   NICÁS MORENO, A.: «El escudo de Linares: El Castillo, la Patrona de Linares y las Fuentes 
de Linarejos». B.I.E.G., núm. 172, tomo II, (1999), pp. 693-697.

�   MEDINA CASADO, M.: – «La independencia jurídica de Lopera (1590-1595)». En Actas 
de las II Ponencias del Congreso Provincial de Cronistas. Diputación Provincial de Jaén. Jaén. 1994. p. 
257. (En Archivo General de Simancas.: Contaduría Mayor de Cuentas. Legajo 3142. 100 folios). 
– «Lopera se segrega ...», op. cit., p. 64.
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La evolución del escudo de Lopera, exige, obligatoriamente la rea-
lización de un detenido estudio de las distintas fuentes documentales, 
bibliográficas y monumentales existentes, que iremos comentando cro-
nológicamente.

Iniciamos el recorrido heráldico con los escudos monumentales sitos 
en la fachada del Ayuntamiento, fechados en el año 1605. Tenemos dos 
modelos que responden a la siguiente descripción:

Modelo A: Se localiza a la izquierda de la fachada en el primer cuer-
po. Campo ovalado. Cortado y medio partido: I cuartel: 
Una cruz de Calatrava. II cuartel: Dos lobos pasantes, 
contrapuestos, puestos en palo. III cuartel: Una pera en 
abismo, tallada y hojada de una hoja, con el tallo miran-
do al jefe. El escudo se halla acamado a un mascarón de 
rollos. (Lámina I, modelo A)

Modelo B: Se localiza a la derecha de la fachada en el primer cuerpo. 
Campo ovalado. Cortado y medio partido: I cuartel: Una 
cruz de Calatrava. II cuartel: Una pera en abismo, tallada y 
hojada de una hoja, con el tallo mirando a la punta. III cuar-
tel: Dos lobos pasantes, puestos en palo. El escudo se halla 
acamado a un mascarón de rollos. (Lámina I, modelo B)

Estos dos escudos municipales de principios del siglo XVII, presen-
tan una serie de características comunes y diferenciales que pasamos a 
detallar. Los dos blasones llevan el correspondiente contorno oval, propio 
de eclesiásticos y de órdenes militares, ya que recordemos, el territorio 
loperano, quedó bajo el dominio jurisdiccional de la Orden de Calatrava. 
Ambos escudos presentan la misma partición y los mismos adornos, 
así como iguales piezas, pero con distinta distribución y posición; pues 
mientras los lobos del modelo A se hallan en el II cuartel, contrapuestos, 
en el modelo B, aparecen en el III cuartel, contornados. Por ende, la pera 
en el modelo A aparece en el III cuartel mirando al jefe, en tanto que en 
el modelo B, parece en el II cuartel mirando a la punta. Diferencias que 
no alteran la posible interpretación de las piezas heráldicas, que comen-
taremos más adelante.

Respecto a la construcción del Ayuntamiento, ya hicimos con antela-
ción referencia sucinta de las necesidades que los visitadores de la Orden 
de Calatrava encontraron para dar solución al gobierno municipal con 
la construcción de las necesarias casas del concejo, según ha quedado 
plasmado en la memoria histórica. Añadimos ahora tan sólo algunas refe-
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rencias que tocan a la cuestión heráldica para comprobar como el escudo 
de la población era de suma importancia para el concejo, pues con ello se 
reclamaba de forma material su  independencia jurisdiccional como villa, 
según se tenía por uso y costumbre en los concejos castellanos, como un 
símbolo o insignia más de independencia, aparte de la horca, el rollo, la 
picota, el cuchillo, la cárcel y el cepo, según también se ha señalado en la 
trascripción del privilegio de villazgo de 1553, analizado anteriormente.

Las referencias documentales son las siguientes: Acta capitular de 
7 de octubre de 1605: «En este cabildo el que reelixio por comisario de las 
obras de las casas del ayuntamiento a Bartolomé Pérez de Salcedo, vecino de 
esta villa para la obra de las casas de los positos y para ser acompañado a Juan 
de Artalecu (sic) vecino de esta villa a los cuales dieron comision en forma para 
que puedan hacer los repartimientos de peones y materiales para la dicha obra 
necesarios y aprobaron y ratificaron la comison dada al dicho efecto ...»10    

Por la referida información, comprobamos como al parecer, las obras 
dieron comienzo en el referido año de 1605, como lo corrobora una es-
cueta inscripción en la misma fachada que dice: «ESTA OBRA MANDO 
AZER LA VI D LOPERA AÑO DE 1605», inscripción que nos ha facilita-
do la datación de los  escudos municipales en piedra.

La segunda referencia documental del año 1625, dice lo que sigue, 
referido al emplazamiento de las casas del Ayuntamiento: «Están en la 
plaça publica enfrente del Castillo y Fortaleça de la Encomienda y la Yglesia 
Parroquial de la dha. Villa de Lopera», y además, los Visitadores de la Orden 
dicen que la portada principal es de piedra labrada de cantería con una 
cornisa con dos cruces de Calatrava a los lados y por remate tiene las ar-
mas reales, continuan diciendo que los lienzos de la pared de una parte a 
otra son de ladrillo y en los laterales de la fachada tienen sendos escudos 
de la Villa con sus arcos de ladrillo,11 emplazamiento que aún sigue con-
servando el actual Ayuntamiento loperano con las modificaciones lleva-
das a efecto a lo largo de los siglos, pero manteniendo intacta la fachada, 
en la que sigue apareciendo el escudo real con las inconfundibles armas 
de Felipe III, así como las cruces de calatrava y los escudos municipales 
que nos ocupan, elementos heráldicos que se han mantenido impertur-
bables.

10   ARCHIVO HISTÓRICO MUNICIPAL DE LOPERA (A.H.M.L.).: Acta Capitular de 7 de 
octubre de 1605.

11   PANTOJA VALLEJO, J.L.: «Visita general de las Cosas públicas del Concejo de la Villa de 
Lopera». Actas de las IX Jornadas sobre Historia de Lopera. Cámara de Comercio e Industria de Jaén. 
Jaén. 1998. p. 83.
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Antes de corroborar el uso de esta armería municipal desde al menos 
comienzos del siglo XVII hasta nuestro días, nos parece debemos dete-
nernos en la simbología que encierran las piezas armeras contenidas en 
el blasón municipal. Son variadas e interesantes las aportaciones sobre 
el particular, que no dejan de ser más que hipótesis con mayor o menor 
contrastación, que pasamos a exponer.

Santiago Haro, expone en un interesante trabajo, las aportaciones 
que se han realizado hasta la fecha sobre la procedencia del topónimo 
Lopera, que resume en tres posibles hipótesis: 

1.	R elación de origen con el patronímico don Lope de Haro; a quien 
Alfonso X habría dejado en heredad esta tierras. Por ello la apa-
rición de los lobos en el escudo municipal, alusivos al linaje de 
Lope de Haro. 

2.	F usión de dos términos latinos: «lupu» y «piru». Por ello las fi-
guras en el blasón municipal alusivas a estos conceptos (lobo y 
pera). 

3.	R elación con el étimon latino «luparia», y de aquí la presencia de 
los lobos en la armería municipal.

Para fundamentar o desmentir estas teorías se hace necesaria una 
reconstrucción histórica y filológica.

La primera referencia a Bascena para el lugar de Lopera (supues-
tamente, como luego se dirá), cambiado a Lopera por Alfonso X con 
motivo del heredamiento de don Lope de Haro, se encuentra en Argote 
de Molina, en donde dice textualmente: «Hállase memoria de D. Enrique 
Pérez en el repartimiento de Sevilla hecho por el rey D. Alonso el Sábio en el 
año de 1235. Fué allí heredado en el lugar llamado de los Moros Bascena, á 
quien el rey puso el nombre Lopera por haber heredado en él á don Lope de 
Haro, y juntamente á D. Juan Perez Ponce ... que todos eran ricos hombre del 
Reino, y como á tales se les dió grande repartimiento».12

El mismo Argote ya había afirmado que: «D. Diego López de Haro, 
doudecimo señor de Vizcaya, fué con el rey santo en la conquista de Sevilla; y 
allí fue heredado, como parece del repartimiento hecho por el rey D. Alonso el 
Sabio año de 1253, y poco tiempo después de esto murió en los baños de Rioja 
en cuatro de octubre año de 1254 ...»13

12   ARGOTE DE MOLINA, G.: Nobleza …, op.cit. Cap.XXXII, p. 346.
13   Ibídem.: Cap.LXXXIII, p. 83.
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En la Revista don Lope de Sosa, el articulista Alfonso de Viedma 
hace recensión de la obra «Los Monteros de Espinosa» de don Rufino 
de Pereda y Merino, y, en tal artículo se refiere particularmente a aque-
llos nobles apellidos que tuvieron relación con Jaén, uno de cuyos textos 
dice: «Tuvieron asimismo heredamiento en el reparto del lugar llamado por los 
moros Bascena, al que Alfonso el décimo puso por nombre Lopera, por haber 
heredado en él a D. Lope de Haro, Señor de Vizcaya ...».14

Pascual Madoz Carrión, ya en la primera mitad del siglo XIX nos 
dice de Lopera: «En el año de 1240, Fernando III el Santo restauró de los 
moros el castillo de Lopera, poblándolo y haciendo donación de él á la órden de 
Calatrava: á fines del S. XVI se erigió en villa por el rey D. Felipe II. Jimena, 
dice que en lo antiguo se llamó Bascenas, pero creemos que esto carece de fun-
damento».15

Efectivamente, Jimena Jurado, en el año 1654 refiere en su obra en 
varias ocasiones a la villa de Lopera, llamada antiguamente Bascena.16

¿De dónde tomó Argote de Molina la noticia del topónimo Lopera 
(antiguo Bascena), derivado del patronímico don Lope de Haro? Evi- 
dentemente, del Repartimiento de Sevilla. Argote parece que nos trasmite 
una noticia cierta, pero los que tomaron de él este dato no apreciaron, 
posiblemente por desconocimiento geográfico, de que esa Lopera, era 
otra diferente de la población giennense, error, que a partir de Jimena, se 
ha ido arrastrando indefectiblemente.

El mismo Jimena, se desdice cuando comenta en su obra: «Uno de los 
mayores Pueblos, que agora se ganaron (1240) fue la villa de Porcuna ... y con 
él los castillos de Lopera, y otros del Partido de Martos ... Todos los quales, por 
la necesidad que tenían de poblarse de soldados, que los defendiesen, y por aver 
muerto en esta sazón Don Alvar Pérez de Castro, a cuyo cargo estava aquella 
Frontera, y la Tenencia de la villa de Martos, el Santo Rey Don Fernando los 
dió luego con la misma villa al Maestre de Calatrava, y a su Orden ...»17

Como hemos tenido ocasión de comprobar en la memoria histórica, 
Fernando III concedió estas tierras a la Orden de Calatrava en el año 
1228, cómo explicar que, poco después en 1253, se diese la Lopera gien-

14   REVISTA DON LOPE DE SOSA.: Año 1919, pág.167. Riquelme y Vargas editores. Jaén.
15   MADOZ CARRIÓN, P.: Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus posesiones 

de Ultramar. 1845-1850. Reedición facsímil. Volumen Jaén. Valladolid. 1988. pp. 196-197.
16   JIMENA JURADO, M.: Catálogo de los obispos de las Iglesias Catedrales de Jaén y Anales ecle-

siásticos de este Obispado. Madrid. 1654. Reedición facsímil. Granada. 1991, pp. 5 y 204.
17   Ibídem.: p.140.
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nense en heredad a don Diego López de Haro. Tampoco Santiago Haro 
encuentra base suficiente a la afirmación sostenida por Argote de Molina 
sobre el origen del topónimo sevillano (Lopera) al hacerlo derivar de don 
Lope de Haro. 

Respecto a la teoría de que el nombre de la Lopera giennense pueda 
provenir de la impresión fonética popular, que hace derivar el nombre 
de lobo (lupu) y pera (piru), cuyas figuras aparecen efectivamente en 
los cuarteles del escudo de Lopera, según la teoría que ya expuso Nicás 
Moreno,18 y que Santiago Haro acepta parcialmente, este último autor 
la encuentra improbable desde el más estricto aspecto lingüístico y sin 
justificación semántica de esta hipotética fusión. Concluye Santiago Haro 
afirmando que la etimología de Lopera procedería tan sólo del término 
latino «Luparia» como después se dirá, y la relación del topónimo con 
«pera» con una falsa etimología popular, algo así como si «Lopera» tuvie-
ra relación de origen con «La pera».

La tercera hipótesis mantenida por Santiago Haro hace derivar el to-
pónimo de Lopera únicamente del término latino «Luparia», que justifica 
en consideraciones lingüísticas y principios de fonética histórica, término 
latino que habría derivado a «Lobera» (Lopera), que vendría a significar 
zona de lobos y por ello tal vez la figura de estos animales en el escudo, 
opinión que refuerza por el hecho constatado de la presencia de multitud 
de lobos en la comarca hasta fechas recientes.19

Para nosotros, ciertamente, las armas de los Lope de Haro, quedan 
al menos, parcialmente reflejadas con dos lobos pasantes, puestos en 
palo (por alusión al nombre de Lope, «lupus»), si bien, sin ir cebados 
de corderos, según ganaron y acrecentaron por armas los de este linaje 
tras la Batalla de las Navas de Tolosa en 1212 en alusión a la ferocidad y 
a la sangre que derramaron de moros, como también recoge Argote de 
Molina.20 Según lo expuesto, podría caber la posibilidad de que los lope-
ranos de principios del siglo XVII tomasen también como referencia de 
su historia local la obra de Argote de Molina, y de aquí, la presencia de 
los lobos como referentes de don Lope de Haro en el escudo en piedra 
del año 1605, primera muestra monumental que conocemos del escudo 
municipal.

18   NICÁS MORENO, A.: «El escudo de Lopera». Revista de Feria y Fiestas. Lopera. 1992.
19   SANTIAGO HARO, J.: «A vueltas con el nombre «Lopera» (Jaén). Consideraciones sobre el origen 

del topónimo». B.I.E.G., núm. 151 (1994). Extracto de la obra.
20   ARGOTE DE MOLINA, G.: Nobleza ..., op. cit. Cap. XLV, pág. 90 y Cap. LXXXIII, p. 170.
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Heráldicamente, hemos podido constatar en innumerables ocasio-
nes, como las armas de linaje de muchos apellidos nobles, quedan sim-
plificadas por falta de pericia de los artistas encargados para tales fines, 
o por cuartelarse junto con otras armas de alianza que imposibilitan la 
concreción de tantos detalles armeros en un espacio reducido, e incluso, 
hemos comprobado que la posición preceptiva de las piezas en los cam-
pos, queda alterada arbitrariamente, generalmente, por desconocimiento 
de las leyes heroicas.

Sea cual fuere la explicación simbológica más ajustada de esta arme-
ría de principios del siglo XVII, podemos corroborar se ha mantenido 
invariablemente como escudo del Concejo, según se desprende de las 
fuentes documentales consultadas. 

En el Archivo Histórico Municipal de Lopera, pese a la pérdida docu-
mental, la primera muestra sigilográfica la encontramos fuera de las actas 
capitulares, en una serie de hojas sueltas relativas a arbitrios municipales 
del año 1840, concretamente de los meses de julio y septiembre, donde se 
reproduce el sello utilizado en la fecha por la Alcaldía. La descripción de 
este sello es la que sigue: Sello oval en tinta, rematado externamente por 
una gráfila doble sencilla. El campo del sello queda delimitado por una 
gráfila sencilla y otra en forma de guirnalda, en cuyo campo trae, cortado 
y medio partido: I cuartel: Una cruz de Calatrava. II cuartel: Dos lobos 
pasantes, puestos en palo, y III cuartel: Una pera tallada y hojada. Lleva 
por orla la leyenda: AYUNTAMIENTO ALCALDIA CONSTITUCIONAL 
DE LOPERA (Lámina II, figura nº 1).

Como podemos fácilmente comprobar, se trata básicamente del mo-
delo A,  anteriormente tratado, salvo que en el presente sello que anali-
zamos, los lobos no están contrapuestos, y el tallo de la pera mira a la 
punta del escudo, a diferencia del  que hallamos en piedra, en la fachada 
del Ayuntamiento, que miraba hacia el jefe del escudo (Vid. Lámina I, 
Modelo A).

La ratificación de este sello la hallamos en la colección de sellos en 
tinta del Archivo Histórico Nacional, al aparecer varias aposiciones con 
las mismas características, que según esta misma colección sigilográfica se 
comenzaron a utilizar tanto por el Ayuntamiento como por la Alcaldía en 
los años 40 del referido siglo XIX (Lámina II, figuras nº 2 y 3), salvo que 
en estos últimos, el tallo de la pera en el III cuartel, mira al jefe del escu-
do (idéntico al modelo A en piedra); sígilos, que se siguieron utilizando 
hasta el año 1855, y que mantuvo la Alcaldía; además de otros de nuevo 
cuño, que comenzaron a utilizarse tanto por el Ayuntamiento como por 
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la Alcaldía con la armería simplificada de España con el correspondiente 
timbre de corona real cerrada (Lámina II, figuras nº 4 y 5).

La primigenia armería se mantiene así como sello de la Alcaldía en 
1876 según se desprende de la misma colección sigilográfica del Archivo 
Histórico Nacional, que volvemos a encontrar en las actas capitulares, 
concretamente, el 11 de junio de 1922 (Lámina II, figura nº 6), desapa-
reciendo de nuevo de las siguientes actas capitulares hasta el 6 de enero 
de 1937.

El escudo tradicional de 1605 se mantendrá sin variación hasta que 
en 1992 con motivo de la publicación de una breve aportación de mi 
autoría sobre el escudo de Lopera en el Programa de Fiestas de aquel año, 
llevó a la corporación local a readaptar el tradicional escudo municipal 
que hemos venido tratando, conservando el contorno, partición y piezas, 
pero reordenándolas y colocándolas según precepto heróico, que repro-
duce fidedignamente el modelo B ya comentado, existente desde 1605 
en la fachada del Ayuntamiento, que ahora se pretende oficializar, pues 
en aquella fecha se hizo únicamente de forma oficiosa (Lámina II, figuras 
nº 7, 8 y 9). 

Respecto al origen de la mencionada colección sigilográfica del año 
1876 obedece al expreso deseo del entonces Ministerio de Fomento de 
recoger todos los sellos municipales históricos y en uso, utilizados por los 
municipios españoles, quienes debían de remitirlos al Gobernador Civil 
de la provincia para con ellos formar la sección de sigilografía del Archivo 
Histórico Nacional. La provincia de Jaén respondió en su totalidad con 
mayor o menor acierto a través de cada uno de los ayuntamientos entre 
los que se encontraba Lopera, que lo hizo el 10 de octubre de 1876. El 
texto completo que envió el municipio loperano es el que sigue: «A virtud 
de orden del Señor Gobernador Civil de la Provincia, de 13 de Setiembre ante-
rior, se estampan a continuación los sellos que han existido en esta Municipali-
dad y los que actualmente se usan, con los breves datos que sobre ellos pueden 
darse, lo que se verifica en la manera siguiente.

Sellos que han existido. Según los datos que han podido tomarse, estos dos 
sellos se usaron desde 1848 hasta el de 1855 y aun continua usandose el de la 
Alcaldía en todo lo respectivo a Policía de seguridad y algun otro asunto.

Ídem que usan actualmente. Estos tres sellos se estan usando desde el año 
1855.

Lopera 10 de Octubre de 1876
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El Alcalde
Manuel Alcalá».21

Los sellos a los que alude, todos ellos ovales, responden a la siguiente 
descripción: 

* 	S ello Ayuntamiento: 2 modelos:

—	A rmería simplificada de España. Timbre de corona real cerrada. 
(Vid. Lámina II, figura nº 4)

—  Cortado y medio partido: I) una cruz de Calatrava. II) dos lobos 
pasantes puestos en palo. III) una pera tallada y hojada. Sin tim-
bre. (Vid. Lámina II, figura nº 2)

*	S ello Alcaldía: 2 modelos:

—  Cortado y medio partido: I) una cruz de Calatrava. II) dos lobos 
pasantes puestos en palo. III) una pera tallada y hojada. Sin tim-
bre. (Vid, Lámina II, figura nº 3)

—	A rmería simplificada de España. Timbre de corona real cerrada. 
(Vid. Lámina II, figura nº 5)

Como podemos fácilmente observar, tanto el Ayuntamiento como la 
Alcaldía utilizaron dos modelos, a saber, el tradicional con las armas reales, 
así como el propio de la localidad, que es el que se pretende rehabilitar. 

Para García-Saúco Beléndez, la mayor parte de estos sellos, cuya ma-
triz sería de bronce, se venían usando desde la época de Isabel II, hacia 
los años 1837-1845. En su mayoría, estas aposiciones recogen las armas 
reales con el conocido cuartelado de Castilla y León, entado de Granada 
y con el escusón borbónico, acompañándose de ramas de laurel u otros 
elementos externos. Asimismo aparecen sellos que reproducen el escudo 
propio de la localidad respectiva. Por último, este autor señala una curio-
sa circunstancia histórica con relación a esta colección de sellos recopila-
da ya bajo el reinado de Alfonso XII. Se refiere en concreto a la huella que 
el Sexenio revolucionario (1868-1874) dejó en algunos de estos ejempla-
res, ya fuese borrando las armas reales, ya mutilándolas parcialmente al 
aparecer raspada la corona.22 

21   NICÁS MORENO, A.: «La provincia de Jaén en la colección sigilográfica de 1876 del Archivo 
Histórico Nacional». B.I.E.G., núm. 190 (2005), pp. 524-525. IX Seminario de Bio-Bibliografía giennense 
Manuel Caballero Venzalá. (En A.H.N.: Colección sigilográfica de 1876. Lopera, Caja 8, núm. 54).

22   GARCÍA-SAÚCO BELÉNDEZ, L.G.: Heráldica municipal de la provincia de Albacete. Insti-
tuto de Estudios Albacetenses. Albacete. 1991, pp. 16-17. GUGLIERI NAVARRO, A.: «Origen de la 
sección de sigilografía del Archivo Histórico Nacional y los sellos municipales». Revista de Archivos, 
Bibliotecas y Museos. Tomo LXXIII,2. Madrid. 1966.
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Las anteriores circunstancias señaladas para el período del Sexenio re-
volucionario, hemos comprobado que efectivamente se dieron en la pro-
vincia de Jaén al aparecer varios sellos mutilados, faltándoles la corona, 
identificada claramente por los revolucionarios con la monarquía, o supri-
miendo totalmente las armas reales, sustituidas por otros emblemas pro-
pios de los ideales revolucionarios como la balanza, la figura de la libertad, 
o las hojas de laurel, por citar los más comúnmente representados.23 

En el caso concreto de Lopera, tanto en la fase revolucionaria del 
Sexenio, incluída la I República, respetaron todos los sellos, incluso los 
reales con la corona real cerrada, identificada claramente por los revo-
lucionarios con la monarquía, por lo que ratificamos eran estos sellos 
los que únicamente usaban y conocían, no existiendo ningún otro sígilo 
histórico.

En último lugar, de entre las fuentes documentales consultadas, he-
mos tenido acceso a las Ordenanzas de Lopera, en las que podríamos haber 
encontrado algún capítulo o referencia a la armería municipal. No obstan-
te, de las Ordenanzas de Lopera, aprobadas en Madrid el 30 de diciembre 
de 1775, estudiadas y trascritas por Medina Casado, nada se menciona 
sobre el particular, ni nada se debería decir en las anteriores de 1596, 
aprobadas por el Consejo de Órdenes, a tenor de lo que se comenta en el 
preámbulo de las del año 1775, que reproducimos: «Hordenanzas que esta 
villa de Lopera, con presencia de su síndico personero nombrado por este común 
haze para su réximen y govierno, desde el día de su fecha en adelante, hasta 
que se experimenten causas y motivos para renobarlas nuebamente conforme a 
la variedad de los tiempos quienes motivan esta nueva adición, por virtud de las 
órdenes hasta de presente comunicadas y exemplares en todos quantos capítulos 
contienen en dichas anteriores experimentados contra su thenor, los que se tie-
nen presentes y se adicionan, por su merced dicho conzejo, estando junto, como 
lo tienen de costumbre, a instanzias de los señores Síndico, Procurador General 
y Personero, que al fin firmarán, en la forma siguiente ...»24. 

Se puede afirmar con meridiana seguridad, no obra en ninguna otra 
fuente documental referencia alguna más antigua a la descrita, incluyen-
do los fondos sigilográficos medievales del Archivo Histórico Nacional.25 

23   Para seguir con detalle estas circunstancias señaladas en el resto de la Provincia de Jaén, 
vid.: NICÁS MORENO.: «La provincia de Jaén ...», op. cit., pp. 501-558.

24   MEDINA CASADO, M.: «Las Ordenanzas municipales de Lopera de 1775». Actas del I Con-
greso La Ilustración y Jaén. U.N.E.D. Jaén. 1996. Extracto de la obra.

25   NICÁS MORENO, A.: «Sigilografía medieval giennense en el Archivo Histórico Nacional».  
B.I.E.G., núm. 187 (2004), pp. 597-620. VIII Seminario de Bio-Bibilografía giennense Manuel Ca-
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En cuanto a la bibliografía heráldica, iniciamos el recorrido armero 
con las Relaciones Topográficas de Felipe II de los años 1575 y 1578. A 
pesar de ser ésta una fuente documental de indudable valor heráldico, en 
el caso de Lopera es una referencia inservible, al no haber contestado la 
población a este cuestionario, como tampoco lo hicieron el resto de las 
poblaciones sujetas a la Orden de Calatrava, a diferencia de los territorios 
que por la fecha detentaba la Orden de Santiago, que en su mayoría con-
testaron a este extraordinario cuestionario.26

En el siglo XVII, Méndez Silva, en su obra publicada en 1645, no trae 
ninguna información relativa a Lopera, en la que podríamos haber halla-
do alguna ratificación sobre la cuestión heráldica.27 De igual forma, ya en 
las referencias bibliográficas del siglo XVIII, el primero que encontramos, 
Antonio de Moya, en la edición de su obra del año 1756, tampoco ofrece 
noticia alguna sobre Lopera.28

En este mismo siglo XVIII, la obra del Atlante Español, de Bernardo de 
Espinalt de 1789, dice que la Villa de Lopera es de la Orden de Calatrava, 
y que «Tiene por Armas en escudo de tres quarteles, en el superior la Cruz de 
Calatrava; en el de la derecha dos lobos, y en el de la siniestra una pera, como 
quedan demostradas en la estampa XII, número catorce, del tomo XII».29

No obstante, a pesar de la correcta descripción de las piezas que 
componen el escudo municipal, a la hora de su representación, va a con-
fundir la preceptiva cruz de Calatrava, dibujando la de Santiago, como 
tenemos ocasión de comprobar en la lámina que acompañamos. (Lámina 
III, figura nº 1)

Retomando la exposición bibliográfica, ya en el siglo XIX, Pascual  
Madoz, en su Diccionario histórico realizado entre 1845-1850, describe 

ballero Venzalá. GUGLIERI NAVARRRO, A.: Catálogo de sellos de la Sección de Sigilografía del Archivo 
Histórico Nacional. Servicio de Publicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia. 3 volúmenes. 
Madrid. 1974. MENÉNDEZ PIDAL, J.: Sellos espa����������������������    ñoles de la Edad Media. Tipografía de la Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos. Madrid. 1921. GONZÁLEZ, J.: «Los sellos concejiles de España en la 
Edad Media». Revista Hispania, tomo V, nº XX, Madrid. 1945.

26   VILLEGAS DÍAZ, L. y  GARCÍA SERRANO, R.: «Relación de los pueblos de Jaén, de Felipe 
II». B.I.E.G., núms. 88-89 (1976). 

27   MÉNDEZ SILVA, R.: Poblacion general de España. Svs trofeos, blasones, y conqvistas heroycas, 
descripciones agradables, grandezas notables, excelencias gloriosas y svcessos memorables. Madrid. 1645.

28   MOYA, A. de.: Rasgo heroyco: Declaración de las empresas, armas y blasones con que se ilustran 
y conocen los principales Reynos, Provincias, ciudades y villas de España, y compendio instrumental de su 
historia, en el que se dà noticia de la patria de San Fernando. Madrid, 1756. Reedición facsímil. Valencia. 
1998.

29   ESPINALT Y GARCÍA, B.: Atlante español. Madrid. 1789. Reedición comentada y ampliada 
por OLIVARES BARRAGÁN, F. Instituto de Estudios Giennenses. Jaén. 1980, pp. 287-288.
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el escudo municipal de la siguiente manera: «Trae por armas un escudo 
tajado con la cruz de Calatrava en la parte superior. La inferior se subdivide en 
dos cuarteles, en el derecho dos lobos y en el izquierdo una pera»,30descripción 
que cuadra con la realidad armera, no así la partición que dice tener el 
blasón. También en el siglo XIX, Piferrer en sus dos conocidas obras, pu-
blicadas entre los años 1857 y 1860, dibuja un artístico blasón en color, 
en donde vuelve a confundir, al igual que lo hiciera Espinalt, la precepti-
va cruz de Calatrava, dibujando una de Santiago, como podemos apreciar 
en la imagen.31 (Lámina III, figura nº 2).

A fines del siglo XIX o principios del XX, el primer Director de la 
Escuela de dibujo de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de 
Jaén, don Manuel de la Paz Mosquera y Quirós (1832-1906), representa 
en su artística obra un blasón correspondiente a Lopera.32

Años después, con motivo de la celebración en Jaén de un curso para 
alcaldes y jefes locales del Movimiento, durante el período que compren-
de desde 1940 a 1945, en la Diputación Provincial se presentó para co-
nocimiento de los asistentes un cuadro que contenía la reproducción de 
todos los escudos municipales de la provincia.33 Este cuadro fue realizado 
en el año 1941 por Juan de Dios López Jiménez, con una dudosa atribu-
ción de armas, esmaltes y metales para el caso concreto que nos ocupa, y 
que responde a la siguiente descripción armera:

Contorno hispano-francés. Cortado y medio partido: I cuartel: En 
campo de oro, una cruz de Santiago, (nuevamente volvemos a ver re-
petido el error de autores anteriores, como ya dijimos, al confundir la 
preceptiva cruz de Calatrava, por la que presenta, de Santiago, improce-
dente desde el punto de vista histórico y heráldico). II cuartel: En campo 
de plata, una pera de su color. III cuartel: En campo de plata, dos lobos 
pasantes de sable, contornados, puestos en palo.

Artistas posteriores, aún sin confundir la preceptiva cruz de Calatrava, 
le han añadido además, un incorrecto timbre al utilizar la corona de in-

30  MADOZ CARRIÓN, P.: Diccionario geográfico-histórico-estadístico de España ..., op. cit., p. 
197. CADENAS Y VICENT, V.: ����������������������������    «La Heráldica en el Madoz». Revista Hidalguía, núm. 244-245 (1994), 
p. 343.

31   PIFERRER, F.: Trofeo heroico, armas, emblemas y blasones de las provincias y principales ciudades 
y villas de España. Madrid. 1860, pág.159. PIFERRER, F.: Nobiliario de los reinos y señoríos de España. 6 
volúmenes. Madrid. 1855-1860. Reedición  facsímil. Volumen VI (1860). Madrid. 1996, p. 45.

32   CAZABÁN, A.: «El curioso cuadro de los escudos, que dedicó don Manuel de la Paz Mos-
quera, al Ayuntamiento de Jaén». Revista Don Lope de Sosa, año 1924, pp. 367-371.

33   MORENO MORENO, M.: Pozo Alcón. Historia ilustrada de un pueblo. Granada. 1992, p. 418.
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fante, improcedente desde el punto de vista histórico y heráldico en nues-
tro caso, del que nunca ha hecho uso oficial el Ayuntamiento de Lopera. 
(Lámina III, figura nº 3).

III.  PROPUESTA DE BLASÓN MUNICIPAL

Siguiendo la normativa para la creación, modificación o rehabilita-
ción del escudo municipal, dictada por la Junta de Andalucía, y teniendo 
en cuenta los criterios científicos para la composición del blasón munici-
pal, el Ayuntamiento de Lopera, ha pretendido rehabilitar el uso antiguo 
del blasón que le corresponde, adoptando acuerdo sobre el particular en 
sesión plenaria, siendo aprobado el modelo armero que a continuación 
se describe, que fue ratificado por Resolución de la Dirección General de 
Administración Local de la Junta de Andalucía de 8 de  febrero de 2011, 
publicada en el B.O.J.A., núm. 40, de 25 de febrero de 2011.

Armas: Escudo cortado y medio partido: I cuartel: En campo de oro, 
una Cruz de Calatrava, de gules. II cuartel: En campo de plata, una pera 
de sinople, tallada y hojada de una hoja, cuyo tallo mira a la punta del 
escudo. III cuartel: En campo de plata, dos lobos pasantes de sable, pues-
tos en palo.

Contorno oval sin timbre.

IV.  INTERPRETACIÓN ARMERA DEL BLASÓN MUNICIPAL

El escudo, representa en cada uno de sus cuarteles, hechos de re-
levancia para la población que datan de la Edad Moderna. En el primer 
cuartel, se representa la Cruz Calatrava, con sus esmaltes tradicionales, 
como timbre distintivo de la mencionada Orden militar, encargada de la 
jurisdicción de Lopera, como ha quedado expuesto en la memoria his-
tórica.

El segundo y tercer cuartel, sea cual sea su interpretación y simbo-
logía detallada en páginas anteriores, se ha convertido con el paso del 
tiempo en una institución, que como tal, hunde sus raíces en lo más 
inveterado de los loperanos y de su cultura no material. 

En cuanto a los esmaltes y metales se han adoptado los propios de la 
Orden de Calatrava en el I cuartel, así como los propios de las piezas que 
componen el resto de los muebles heráldicos en el II y III cuartel, para 
respetar los principios de la ciencia heróica.
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V.  PROPUESTA DE BANDERA PARA LOPERA

Históricamente, sabemos por las crónicas antiguas, que la Orden de 
Calatrava utilizó un estandarte que traía la cruz y las trabas, siendo la 
cruz al principio negra, después roja. En un capítulo general de la Orden 
se decidió que en una parte del estandarte se dispusiese una cruz roja con 
trabas negras y por la otra parte una imagen de Nuestra Señora, según 
nos informa Rades y Andrada en el siglo XVI.34 

Ciertamente, la combinación del blanco y el negro, como colores del 
hábito, así como la presencia de las trabas negras y la propia cruz roja, fue-
ron utilizadas por varias de las poblaciones que pertenecieron al inmenso 
alfoz calatravo, como es el caso de Arjonilla, que tuvo ocasión de reha-
bilitar su bandera por Decreto de la Junta de Andalucía en el año 2001, 
en base a las fuentes documentales existentes en su Archivo Municipal, 
componiendo una bandera con la combinación de blanco y negro.

En el caso de Lopera no tenemos constancia de la existencia física 
de cualquier bandera, pendón o cualquier otro tipo de vexiloide en el 
Ayuntamiento, por lo que la corporación local, decidió la convocatoria de 
un concurso de ideas en la que se presentaron distintas propuestas, que 
tras ser examinadas por un jurado, decidió adoptar la bandera municipal 
presentada por don Marcos Corpas Ruiz, siendo aprobada por la corpo-
ración local, siendo ratificada por Resolución de la Dirección General de 
Administración Local de la Junta de Andalucía de 14 de diciembre de 
2010, publicada en el B.O.J.A., núm.253, de 29 de diciembre de 2010, 
según se describe: 

Bandera de endrizar rectangular, de tafetán, con una proporción de 
tres módulos de larga por dos de ancha (2/3), o lo que es lo mismo, una 
vez y media más  larga que ancha, cortada por mitad horizontal en dos 
partes iguales, la mitad superior oro viejo, y la mitad inferior, verde oliva, 
que cargará íntegramente la Cruz de Calatrava de gules, ajustando el eje 
geométrico de dicha Cruz al centro del vexilo, con una altura igual a los 
dos tercios del ancho de la bandera. 

El asta de la bandera será de madera, con moharra, guardamano y 
regatón a la usanza tradicional, siguiendo los criterios de la Vexilología 
establecidos para el ámbito nacional.35

34   RADES Y ANDRADA, F. de.: Chronica de las tres Ordenes y Cauallerias de Sanctiago, Calatraua 
y Alcantara. Toledo, 1572. Reedición facsímil. Valencia. 1997. Capítulo 5º, p. 8.

35   CADENAS Y VICENT, V.: Manual de Vexilología. Madrid. 1976.
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La explicación de la simbología de las piezas así como los esmaltes 
de este vexilo viene a justificarse de la siguiente manera: El color oro vie-
jo simboliza el mismo color que baña las grandes obras arquitectónicas 
del núcleo urbano: La Iglesia parroquial de la Inmaculada Concepción, 
el Castillo calatravo, las ermitas, el Ayuntamiento y las diferentes casas 
solariegas que salpican las calles de Lopera, que dotan al conjunto, de 
una belleza singular.

El verde se toma por la riqueza agraria de la población, que basa 
principalmente su economía en el cultivo del olivar, y en menor medida, 
en el cultivo del viñedo, como reconocimiento a su tamaña importancia 
en las centurias anteriores, con una importante producción de caldos, 
muy reputados en la comarca, provincia y región.

La Cruz de Calatrava se ha tomado del propio escudo municipal, 
por ser la pieza más representativa, como eco del pasado loperano bajo la 
jurisdicción de esta orden militar.

Para la definición cromática, tanto para el escudo como para la ban-
dera, hemos elegido el sistema internacional de muestras comparativas 
PANTONE, por estar muy extendido y por su facilidad para obtener to-
das sus gamas en tintas de impresión y tintes para teñido.

E  S  C  U  D  O

DENOMINACIÓN COLOR PANTONE

ORO

PLATA

SINOPLE

GULES

NEGRO

b  a  n  d  e  r  a

DENOMINACIÓN PANTONECOLOR

ORO VIEJO

VERDE

ORO

PLATA

VERDE

ROJO

NEGRO

117 C

414 C

339 U

192 C

BLACK

AU ++

V +

117 C

3295 U
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VII.  PROPUESTA DE SELLOS PARA LOPERA

Siguiendo a Carmona de los Santos, el sello se utilizó desde sus orí-
genes con distintos propósitos, pero en el documento escrito se empleará 
principalmente para garantizar la validez de lo expresado en el texto o 
para cerrarlo y asegurar de este modo la reserva del mensaje.

En la Edad Media, la principal función del sello será la de autenticar 
los documentos con un sentido equivalente a la firma a la que en muchos 
casos sustituye, por lo que el sello medieval se ha denominado sello de 
validación o de suscripción. En la Edad Moderna, la función validatoria 
quedará reducida a un menor número de documentos al ser suficiente 
garantía la firma autógrafa, en tanto que el sello administrativo, utilizado 
para hacer constar la procedencia de un escrito se difundirá en todas las 
administraciones públicas y privadas.36

Siguiendo a Rades y Andrada, la Orden de Calatrava utilizó por ar-
mas: «una cruz con dos travas negras al pie de la cruz, para diferenciarse del 
resto de ordenes». «En los sellos de plomo pendientes usaban por una parte las 
armas descritas y por la otra un castillo con dos travas».37 

Para el Ayuntamiento de Lopera, la corporación municipal, adop-
ta los siguientes modelos sigilográficos, que han sido aprobados por 
Resolución de la Dirección General de Administración Local de la Junta 
de Andalucía de 8 de  febrero de 2011, publicada en el B.O.J.A., núm.40, 
de 25 de febrero de 2011.

— Sello de tamaño mayor:

Circular, con un diámetro de 50 mm. y de una sola cara, se utilizará 
para documentos que reflejen asuntos de cierta entidad institucional, y 
cuya matriz será de  caucho, aunque siempre se producirá el vaciado del 
mismo molde en metal, que será celosamente guardado y custodiado por 
el Secretario del Ayuntamiento.

El campo del sello, cortado y medio partido, cargará íntegramente las 
piezas del escudo del municipio antes descrito.

La orla, o corona circular del sello, estará separada del campo de 
éste por una gráfila simple, rodeándola la leyenda, todo en mayúscula: 
EXCELENTÍSIMO AYUNTAMIENTO DE LOPERA (JAÉN). ANDALUCÍA. 
ESPAÑA. 

36   CARMONA DE LOS SANTOS, M.: : Manual de sigilografía. Madrid. 1996, pp. 16-17.
37   RADES Y ANDRADA, F. de.: Chronica ..., op. cit., Capítulo 5º, p. 8.
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— Sello de tamaño menor:

Circular, con un diámetro de 35 mm. y de una sola cara, se utiliza-
rá para estampar los impresos y la documentación administrativa dia-
ria generada por el Ayuntamiento en sus distintos ámbitos de actuación 
municipal, y cuya matriz será de caucho, aunque siempre se producirá 
el vaciado del mismo molde en metal, que será celosamente guardado y 
custodiado por el Secretario del Ayuntamiento.

El campo del sello, cortado y medio partido, cargará íntegramente las 
piezas del escudo del municipio antes descrito.

La orla, o corona circular del sello, estará separ da del campo de 
éste por unagráfila simple, rodeándola la leyenda, todo en mayúscula: 
EXCELENTÍSIMO AYUNTAMIENTO DE LOPERA (JAÉN). ANDALUCÍA. 
ESPAÑA.





LÁMINAS
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LÁMINA I

Modelo A

Modelo B
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LÁMINA II

Figura núm.1 Figura núm.2 Figura núm.3

Figura núm.4 Figura núm.5 Figura núm.6

Figura núm.7 Figura núm.8 Figura núm.9
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LÁMINA III

Figura núm.1

Figura núm.2

Figura núm.3
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Escudo de Lopera
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Bandera de Lopera
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Sellos de Lopera


